
B U E N O S  D I A S

Son las diez de la mañana.

He desayunado con jugo de naranja,

me he vestido de blanco

y me he ido a pasear y a no hacer nada,

hablando por hablar,

pensando sin pensar, feliz, salvado.

¡Qué revuelo de alegría!

¡Hola, tamarindo!,

¿qué te traes hoy con la brisa?

¡Hola, jilguerillo!

Buenos días, buenos días.

Anuncia con tu canto qué sencilla es la dicha.

Respiro despacito, muy despacio, 

pensando con delicia lo que hago, 

sintiéndome vivaz en cada fibra, 

en la célula explosiva, 

en el extremo del más leve cabello.

¡Buenos días, buenos días!

Lo inmediato se exalta. Yo no soy yo y existo, 

y el mundo externo existe, 

y es hermoso, y es sencillo.

¡Eh, tú, gusanito! También hablo contigo.

¡Buenos días, buenos días!

También tú eres real. Por real, te glorío.

Saludo la blancura

que ha inventado el gladiolo sin saber lo que hacía. 

Saludo la desnuda
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